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REPRODUCCION 

No 12• • 15 de Mayo de 19a5 * Torno VII 

Director, l!LIAS JDll!XEZ ROJAS 

an Joeé, Coata. Rice - Aparta.do No. a30 

Todo hombre que te busca, va a pedirte 
algo. 

El rico aburrido, la amenidad de tu con­
versación; el pobre, tu dinero; el triste, un 
consuelo; el débil, un estimulo; el que lucha, 
una ayuda moral. 

'fodo hombre que te busca, de seguro va 
a pedirte algo. 

¡Y tú o as impacientarte! ¡Y tú osas pen­
sar: cq ué fastidio>! 

¡Infeliz! ¡La LEY escondida que reparte 
misteriosamente las excelencias, se ha dig­
nado otorgarte el privilegio de Jos privilegios, 
el bien de los bienes, la prerrogativa de las 
prerrogativa : ¡DAR! ¡Tú puedes DAR! 

¡En cuantas horas tiene el día, tú das, 
aunque sea una sonri a, aunque sea un 
apretón de manos, aunque sea una palabra 
de aliento! 

¡En cuantas llora tiene el día, te pareces 
ri. EL, que no es ino dacióu perpetua, difu­
ión perpetua y regalo perpetuo! 

Debieras caer de rodillas ante el Padre y 
decirle: «¡Gracias porque puedo dar, Padre 
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mio!: ¡nunca más pai:;arú por mi semblante 
la �ombrn de una irnpac.,"ient.:ia! 

* 

:¡: * 

cEn verdad os digo, que V;\le más dar que 
reeibir•, 

T1 atándo. e de irracioualc , el 
núwero c!.tá autcs 1111e la cali 
dad, 1 a len más lo· muchos pocos. 
En la humanidad, al contrario, 
, alen má los pocos muchos. 

A,1 \.DO �ERYO 

Q:I tri u uf o "e la vi()a 

por l\.nto11io U:aso 

1 

Hé aquí una estadística interesante. 
desde muchoi:; puntos do vista. Son 
doscientas setenta mil las e pecies ani­
male · descubierta . Doscientas nueve 
mil abarca la enorme divi ión de los 
artrópodos. En esta rama del árbol de 
la vida, los insectos asumen la formi­
dable reprosentación de ciento oche11l11 
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1 la11te 

r que 

p·o 

ó 

mil e pecies diferentes. Es decir, que 
dos te1·ce1·as pa1'tes del número total de 
especies vivientes, son de insectos. 

La otra consideración elemental es 
que, eu la cla ·e numerosísima de que 
tratamos. los principales aspectos de la 
organización auimal definen la unidad 
de un plan de composición, estricto, 
estable perfecto. 

ll 

Resumiendo los dos datos fundamen­
tales cu una sola consideración, parece 
como que la vida al realizar el tipo del 
insecto, tuvo un gran éxito, y como 
aqnellos artefactos de la industria hu­
mana qne realizan con perfección sn 
fin, adquieren boga i11u itacla y ·e re­
piten y copian doude quiera, lo· insec­
to· multiplicáronse en inaudita p1 opor­
cióu merced a la etieacia privilegiada 
de ·u organismo. r o había entonces 
para qué variar, ¡2;randemcnte, una 
estructura anatómica capaz de pro­
porcionar iemprc la vietoria. La vida 
tmh·cr. al ,·e hipnotizó con el terna mu-
ical de ·u criatura predilecta, y ha 

seo-uido variando lo' motivo acceso-
º 
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rios, y respetando el t ma fundamental. 
Como en esas grande con ·trucciones 
siufónicas de Beethoven o Moiart, qne 
hacen germinar, de un motivo mu ·ical, 
dúctil y bello, allegros brillantísimos en 
los qno la música misma parece re­
crearse, como si no quisiera abando­
narlos jamás. 

III 

'Iodo animal es un aparato siempre 
complejo de inserción de la corriente 
vital en el mundo. El insecto ha re­
sultado ser un aparato victorio o, que 
se I ropaga eu cantidade fabulo::,as, 
formaudo las leo-iones ao-L1e1Tidas \' 

0 n V 

nuroerosfsiroas de bc:tezuclas sin gTan 
individualidad, monótonamente conce­
bidas, pero aptas en o-rado admirable 
para mantener sobre us leve cuerpos 
« ·utiles, alado y brillante :, , qne diría
Platón, la formidable carga de la vida 
constantemente combatida por la fner­
zas adversas del mundo: 

.«Que en amor creen lo::, má::, duehos, 
contra los ']UO son más loeo ·, 
que en vez de los poco· mucho·, 
Yalen más los muchos poeo ·•. 
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IV 

Pero hay algo en el insecto que le 
ha valido rnús qne su organización 
anatómica privilegiada para la conse­
cución de su 'xito en la lucha por la 
existencia y es su instinto excepcional. 
Llama Ilero-son a los insectos animales 
eléctricam.ente cargado de instintos. To­
do en ello. efectúase por esa forma de 
adaptación psíquica, tan diversa de la 
inteligencia ' tan eficaz como ella para 
la resolución de los problemas que ofre­
ce el vivir. 

V 

La otra criatL1ra predilecta de la vi­
da universal, e el hombre. Tosotros 
no vamos por el rumbo q lle io-ueu lo 
in. e to:. diminlltos y ntiles. To no 
mue no má el instinto ann cuando 
tambi 'n . ca él qllien no mue,'e. o 
conduce la inteligencia, nos g-nía la ra­
zón. La inteligencia es otro modo de 
re oh·er los problema, de la luch •. 
1rnestras ociedade son progresiva 
. in t 'rmino. Las de los in ecto� esta­
ble , improgresivas como la edicione 

1 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



clásica rte lo libros· sin Yariación. Las 
�pacíficas abejas, (en urna no tan pa­
dficas como lo pen. 6 el gran escritor 
ras ellano), eonstruían ya u. moradas, 
hace muchísimos :ig-los como la cons­
truyen hoy y como la con.-trnycron 
cuando el tábano mitol6giro picó en 
lo labios in�pirado. a la ab0ja de 
Ateua , ::il divino Platón que en su 
República ideal, soñaba, junto a los 
colmenares protegidos por 1\linen a y 
su robusta lanza. de bronce, una col­
mena má. perfe ta, m:L pura, más 
hermosa· una Cn DAD DEL 01..

\'I 

El progreso social se funda 'n la 
industria. E to es lo progresivo cou. -
tante: la fábrica. Los obreros del mun­
do se han nnidu en una República 
Univer al la organización internacio­
nal sociali:ta. To deben er nunca 
ingratos a la fnerza que los ha unido, 
a la, . ola fuerza que los mantiene y lo. 
mantendrá unidos: la inteligencia. Blla 
ha hecho de la horda primitin:1, la so­
ciedad contemporánea; y elaborará de 
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nuevo la sociedad actual en una síute-
i. que no podernos siquiera concebir. 

Los verdaderos crcador0s de la huma­
nidad 011 esos voros mucho.e;: A rqní­
mcdes, Hiparco, Copérnico, ewton, 
Lavoi ier, Volta, Pasteur. Rinstein. O 
llos. o ln. nubes de irn;;ectos que tapan 

el sol. 
(De Rcrisla de Rei'islas, México) 

�n <Losta �ica 

gobiernan los n111cl1os pocos 

on Ju icín del MEN. A.JE DE D. RICARDO 
JrnENEZ, PRE�TDE.'TE DE LA REPlDLI A, 
AL o.·oRE:o Co.·:--TITt'CJO.·AL: 

•Por . u· proporcione., nue tra
obra e. obra di:' hormiga . En 
,·enlidrul, . omos hormiga ; y, po1· 
,11ris r¡ue yo In riesea1·a, no pode­
mos ofrecer al Paí. ino la buena 
1·0!11ntad en el trabajo y la per­
. evernncia de las hormigas,. 

, To e trata de figura, de lenguaje. 
El ,"1. Presidente afirma que él y sus 
eolaboradore son en realidad hormigas, 

I 
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, 

• 

y ofrecen al País la  buena voluntad de 
las hormigas y la perseverancia de las 
hormigas. Así, pues, aviados estamos, 
porque ningún naturalista ha observado 
jamás buena voluntad en las hormigas; 
ni siquiera perseverancia, a menos de 
trastrocar el sentido de las palabras y 
llamar perseverancia a algo que en 
zoología está muy por debajo de la 
testarudez del asno. Para redondear, 
póagasele por fecha al l\Iensaje: calen• 
das griegas, en vez de l.º de mayo. 

Lo de «por más que yo lo deseara», 
quédese, como el resto del Mensaje, 
para solaz de sus lectores. ¿.A qué se 
refiere ese lo1 ¿Qué podía desear el 
Sr. Presidente? 

E. J. R. 

<f[ íetninisnto y las 111ujeres 

Acaso en ningún otro país del mun• 
do han desempeñado las mujeres un 
papel más importante en la política 
ni ejercido una mayor influencia en 
la historia, que en Francia. Sin em• 
bargo, Francia. donde tantos y tan 
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formidables acontecimientos políticos
han tenido lugar bajo la influencia
de la mujer, no ha acordado a ésta
derechos políticos. Las mujeres no
pueden votar ni auu en las elecciones
municipales. No pueden ocupar una
banca cu los Co11sejos Deliberantes de
los municipios, ni pueden formar parte
de Jurado�. H::ista hat:e apenas unos
años no podían actnar como testigos
en los casamientos. ¿Por qué este es­
tado de cosas? 

Sólo hay una respuesta», dice 1\1.
Stephane Lauzuuue. tEs porque h 1s
mujeres de Francia quieren qne así
sea. Y contiuuará imperando esa si­
tuación en tanto que las mujere de
Francia lo deseen. Ciuco veces en el
tran cnr o de mi canera periodística,
tuve opo1 tunidad de intenog·ar a mu­
jere que, por su po ·ición en la vida,
lo mi mo que por u personalidad y
su o-enio eran l;,s verdaderas repre-i-, 

sentantc · de la mujer de Francia. Cinco
vece recibí la mü,rna re ·puc 'L::t cuando
abordé la cuestión del r ·ufragio feme­
nino»: no halló mú8 que de dén, me­
no precio o repugnancia por los votos
y la� elecciones». 
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La primera vez M. Lauzanne inte­
rrogó a la Emperatriz Eugenia: 

--¿Conceptúa V. �I. qne es deber de 
todas las mujeres participar en política? 

-¡Xo!. exclamó aquélla, y sn res­
puesta fuó rúpida y cortante. La políti­
ca es cruel. A la mujer uo le trae mús 
qne lágrimas y dolor. 

La segunda vez q ne form u16 sn pre­
g-un ta fué ante Mmc. Poi n aré, sei · 
meses antes de que expirase el man­
dato de sn esposo como Pre8idenLe de 
la Rept1blica: 

-¿Qué diría usted, madame, si M.
Raymond Poincaré fuese reelecto lJl'e· 
sidente do la república por ot,ros ietc 
años'? 

-Iniciaría inmediatamente una dc­
mauda de divorcio, fué la rápida re.• 
pue ta. Yo: sencillamente, odio la po­
lítica. 

-Pero, insh,tió I. Lauzanne, yo creía
que los ocupantes de esta mansión eran 
partidario del feminismo y del sufraO'io 
femenino. 

- ro, respondió irme. Poincar ·. En
esta casa no hay mús qne un feminista; 
es el presidente y uo yo. 
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Varios meses más tarde, M. Lauzanne 
· tuvo ocasión de discutir sobre el mismo

tema con l\lrne. l\lillPrand. La esposa
del ex-presidente de la República se
caracterizó siempre por uua especie de
genio de orgauización. Había creado
para ese entonces una oficina de asis­
tencia social qne prestaba ayuda a las
víctimas de enfermedades o de la des•
ocupación. y que procuraba trabajo a
lo..; desocupados. Implantó una «oficina
general de costura», e inauguró muchas
otras ütiles instituciones de beneficen­
cia.

- U ·ted, Ime .. se halla a la cabeza
de nna repa1 tición ministerial. ¿Por qué
no podría Ud. cr ecrctaria de Estado?

)fadarne Mille1 and exclamó: « en ti ría
verdadera repuo-nancia por ser secre•
taria de Estado, porque entonces me
vería preci ada a mezclarme en polí­
tica. La política divide... · a mí me
gu tan ólo aquellas cosas que unen a
la gente entre í».

Aún quedan por citar dos re puestas
de otra dos mujeres a quiene el mun­
do entero ha tratado como a , oberanas:
, 'arah Bemhardt, la reina de las tabla
y Ime. Curie, la reina ele la ciencia.

a 1 
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• 

"arab Bernhardt observó: .,� �u t1 o ·itio 
.. e ·tá en cualquier parte m •no en las 

asaruble<tS políticas. Esta ruo · hechas 
para reina1 sobre el mundo c11t ro ... 
pero no par,1. gobernar en nue,trns 
propio· paí es . 

En cuauto a ..i:lrne. une. é l, se 
neo·ó pen;í1,lentcrnentc a ,xpresar n 
público uinguna opinión sobre el par­
ticnlar. Pero en focha muy reci •nte. 
dió uua respuesta cat g-órica en el 
asunto ·i bien en forma casi ·ileu­
<'iosa. Fué hHce pocos meses. cu el 
Ministerio de lu trucción Pública, n 
París. El Mini:,terio había hecho reunir 
el concur o má. Lrilla11tf' de ,rente de 
ciencia que jamús e ha ya conp;regado 
bajo el mismo techo en Pari8 con ob­
jeto de resolver el empleo que debía 
darse a lo 13 millone d ! francos que 
se habfon reunido por uscrición para 
los laboratorio· de Francia. Do· irnb­
secretarios de E ·tado diel'ún ·u opinión. 
y un senador y el pre idenle de la Jun­
ta de Educación expresaron las ·u yus . 

De pronto, l\Im . Cnric pidió la pa· 
labra. e produjo un profundo L·ilencio 
en la a:amblec1, que se puso D e"cu­
char1a con creciente ateución. «La voz 
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de Ja única ruujer que se hallaba pre­
sente se drjó oi1· ... clara serena y 
modulada», dice )f. Lauzanne. Dijo <>l!a 
e.·actamentc lo que 1lebiú decirse. Sn
opinión nsí expresada iluminó en tal
forma la cuestión, que todo· \'ieroo In
ju ·ticia de sus conclu iones, y se pn­
:ieron de sn lado para apoyarla. El
doctor P,1111 .Appcll, rector de la Cni-

crsidad de Parí.· qu . e lrn llnba sen­
tado a mi lado, se iu ·linó hacía mí y 
me dijo al oído: «Hé aquí el ejemplo 
mú · e. plé11dido del feminismo francé.: 
una mnj r no puede votar, pero puede 
ol>tener lo. voto de todo· . 

De He ·i.ta de lteri·tas) 

S 1aI�s 4? los tt�ntpos 

La po i ·iún que .·' o upa ;,rlebe o 
no imp1iruir e aníctt r? 'u ando el 1·.

Pn�. id(•11tr de la Repúblicn P (Tibe his­
triorw. amente i.CJnÓ espera? ;,qne se le 

en ,1 mi:1110 tono. t'alt:'rndol, 
al 1 , peto, ,, hi<'n, qu, 110 se l con­
te. t •? ?El inei:;peto o el de precio? 

:J 9 
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Decimos esto a propó ito de la si­
guiente digna declaración de don .. \1-
berto Echandi: 

«Considerándolo un deber ciudndano, rue 
he ocupado del trn.scendental a. unto de la 
deuda france a, de acuerdo con mi leal aber 
y e11tender. • De lR forma como lo he tratado, 
mi conciencia e ·tá trnnquila, �- el mi mo l\li­
ni tro de Hacienda, eiior oley, galantemente 
reconoce la modernció11 y cultura con que he 
pre entado mi argumentos. Por e o tengo 
derecho a que a mi también e me re pete. 
Yo no puedo irre petar al Pre ide11te de la 
República y, por lo tanto, manifie to que nada 
diré, en adelante, acerca de la. publicacione 
que vengan de la Ca. a Pre idenda!,. 

De lo 

·'�evista �e. <[o�ta Rica"

La Revista de Costa Rica, cuya se­
riedad todos reconocemos, acaba de 
dedicar a su extinto colaborador don 
Carlos Gagini. un editorial d 1 cual 
tomamos los dos bellos p{1rrafos si­
guientes: 
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«. 'u reputación no la consagró el sufragio 
en la orf.da de una elección populachera, sino 
el fallo ecuánime, sereno y ilencioso de los 
homhre. de pen. Bmiento. Xo fu('., un producto 
de la masH · que trntara de imponerse como 
repre entante de e a tiraní11 moderna que . e 
llama la fuerza del número, sino el fruto de 
:eleec:ión de un medio de cultura qne tuvo 
n él a un ga !lardo exponente de la pot0n­

eialidad de nuestra raza. To fué un mendigo 
de pinza pública que pasara por el mundo 
eon la mano tendida, como las grisetns de 
i\[ontmartre, en demanda de nna consagración 
impuesta por la fuerza)' por ende inmerecida, 
sino el pujante y glorioso artífice de su propio 
nombre, el auténtico patriota que en su ga­
binete de trabajo dibnjó con el pincel de u 
pluma de oro el herruo. í imo cuadro de . u 
inmen a labor en fo vor de Costa Rica. 

(�uizú por e .. o la única entidad qne no . e ,/ 
c:onmo\'ió ante la noticia de . 11 muerte, fu· 
In. entidad E.-tado; qniz:í. por e o no . e de­
eln.ró oficialmente el duelo nncional ni . e vió 
tlamear durante rres día. a media a ta la 
bandera; quizú por eso n cadáver no fné 
reclamado en nombre de la .1.ración, aunque 
la ¿·ación le ern deudora de . ervicios emi­
nente ; quiz:í. por e o no . e oyó en el parla­
mento una 'ola voz que reeorcla "e al mae tro 
caído, ni hubo un homennje a u memoria ni 
una palabra de pe ar a u familia atribulada•. 
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El'amos una democraci<1 reprc enta­
tiva y nos e tamo. convirtiendo en 
una democ1 acia pura. Los padre de 
la patria conocían y temían las con­
secuencias de los súbitos impulsos po­
pulares, e interpusieron las lcgi. b.tnras 
entre el pueblo y el senado. y el co­
legio electoral entre cualquier delirio 
momentáneo y la prcsidenria de la 
república. Hemos derribado la ban era 
de las legislatura�, a lo :eoado!·es se 
les elige por sufragio popular, y ¿quién 
se atreve a decir que los tt'mores de 
los padres de la patria no se han 
visto justificado ? 

Puede asegurarse que la mitad de 
nuestros votantes jamú han oído ha­
blar del colegio electoral. Las funcio­
ne de é te han venido a er inútil<.•: 
ante las coo,·encione , la cuales no 

� tardarán en de :-tparecer ante una 
elecciones primaria· pre idenciales. e 
ha puesto en tela de jniciu la antoridad 
de la corte suprema y, con el tiempo. 
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una •nmienda constitncionnl pueJe per• 
mitir que el congreso reYoqne las 
decisione. dictada por ella. 

Las aspiracione de los hom brcs d , 
177() . e . ati ·ficieron con garantir la 
vida, ln libertad y la per ecución de 
la frlicidad. nan<lo se adoptó la Cons­
titn ·ión el snfn gio e. taba limitado. 
Al paree 'r uo habfa idea entonces de 
qne fuera derecho inalienable de todo 
·iudadano ig-norante depo. itar nn voto
e¡ ne no pnede leer ni comprender, ni
que •· e deretho debería concederse a
lo cindadanu naturalizados ligados
por un doble deber de patriotÍtiIUO .
._ To e . .  cg-11ramc11t • a lo d •scendiente
de lo. prócere. qne fnndaron la nación
y que heredaron de é to el amor por
el gobi ,,·no con titucional, como here­
daron ·n lcngna y . u 1 iteratura, a
qniene: podemo con. id<'rai· como re
pon ables de e to. cambio radicales.
fientrn la corrí nt • popnlar nos arras­

trn ranrl.:unentc hacia In democracia 
pnrn, y de nlJí hacia pn 1 1'tos ignoto.9, 
1111' tro · timoneles sou ciudadanos o 
<l · e ndiente.· i11mediato. de iudada­
no · de naciones donde el gobierno ha 
iR·nificado de poti mo o revolución. 
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El despotismo lo dejan dctrá: de ello 
estos ciudadanos cuando atraviesan el 
océano, y, por con iQ.'uiente, pien. :in 
que han venido al seno de la re\'Olu­
ción. Si los Eutados nidos-dicen­
tienen una forma definida de gobierno, 
hay que cambiarla o qne de trnirla. 

l n fruto inevitable de e ta situación
es el Ku Klnx IOan. F,J «kla11» es el 
nativo de los E ·tado · Unido , lleno 
de prejuicios y poseído de la con cien• 
cia de raza, que se opone al extranje­
ro, igualmente imbuido en lo· prejui­
cios y en la con ciencia de su raza. 

in embargo, por mucho que d plore­
mos lo métodos que usa el c,klan» y 
por mucho que condenemos su iutole­
rancia, es nn síntoma y no una enfer­
medad. Para que desaparezca el Íll 
toma es menester que curemos la en­
fermedad. La restricción radical d' 
la inmigración es la primera p:nt 
de la receta; pero para que el org-a11L -
mo político recupere la salud requi '. 
rese, adem:'t., el remedio heroico d· 
una restricción muy e tricta de l. 
naturalización. So debt� permitirse qn 
se convierta en ciudadano con el d • 
recho de votar ning·ún inmigrante qn 
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proceda de una nación con la cual 
no tengamos tratado sobre naturaliza­
ción- y a todo inmigrante, proceda 
de donde procediere, debe pedírsele 
que demuestre que ha sido nn ciuda­
dano útil en su patria, �rntes de otor­
garle la merced de la, ciudadanía. 

1ingún utro país obliga a los resi­
dente extranjeros a que se conviertan 
en ciudadano.·. Miles de personas oriun­
dris de lo E tactos nidos pasan sn 
vida en Inglaterra, Francia, Italia, Chi­
na y el Japón, sin que se haga ten­
tativa algnna para iudncirlos a qne 
renuncien a su cindada11ia de los Es­
tados Unidos. 

Pero aun en medio do la confu ión 
producida por n ue. tras leyes y nuestro 
. i tema de naturalización existe un 
rn dio legal de contrarre. tar la influen-
ia de lo grupos extranj�ros. La Cons­

titución, en sus enmiendas, declara 
que el derecho de Yotar no estará 
limitado por razones de raza. color, 
preYia condición do se1Tidnmbre, ni 
. exo: pero no dispone que no pueda 
e tar limitado por la ignorancia. Va­
rios Estados ponen como requi�ito que 
lo. votantes sepan leer y escribir al-
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gu11a lengu:1; pero 1' tocó al E tado 
de 1 neva York sancionar un< enmien­
da constitucional que nieg·a •l derecho 
de voto a todo ciudadano nativo o 
llaturalizado que no sepa leer y escri­
bir inglés de una manera inteligible. 
La corte suprema el l Ji�:tado ha de­
rlaraJo legal e ·ta enmienda y ha an­
toriz·1do a lü junta de edncaeiün del 
Estado para qnc defina el si.g:nifieatlo 
de l:1 frase «leer y escribir ing·lés de 
una manera inteligible.» La junta de­
ridi6 que para leer y e:cribir inglés 
de una manera intelio·ible, el votante 
debe po eer los conocimientos dd idio­
ma qne co1Tc·sponden al se.·to grado 
<le las escuela. pública. del Estado. 

Quizús sea rierto que nn hombre 
qne no sabe leer ni escribir• pne<l, 
ser meior ciudadano que otro que ha­
ble y conozca Pl idioma inglés en to­
da su pureza; pero un hombre a¡1imado 
por las mús patrióticas intenciones, qn 
110 s 'Pª leer ni nutrcar su propio voto 
y qne tenga q ne b11. car quien . e lo 
lea y se lo marque, n1mra . abe en 
realidad por quien \'Ota ni qué es lo 
que ha votado. Se ve oblig·ado a con­
fiar en la pi obidad del v;gilante de 
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la urnas electorales que le pre ta su 
<l) ud,1. Al imponer un requisito de 
edneación al derecho ele voto y hacer 
obligatorio ci-e req uü,it,o en la j urisdic• 
ción de la ciudad de .i:

T

ueva York, 
donde ha sido pc 1 sible naturalizar ex­
traujeros con nna celeridad de quince 
por minuto �- donde todos los cinda­
dan<, .. ya sean nativo· o de cuna cx­
traojern, por ignor,rntcs que sean han 
·ou ·egnido imprimir su ello en el

gobierno, el E 'tado de rueva Y 01 k
ha se fía lado el camino q ne cond ncc a
u un patria mÚl:i scgma y mü · sana.

(De lnler-A1,11;rica, 

S nnón laico 

l�n la última de u· importantísimas
pu blicacionci; a ·crea del pago de la 
d 't1<Ja francesa, parece don Alberto 
E ·handi un ta11to enojado con las 
per unas entcndi<lal:i que guardan ·1-

lcn ·io. 'omo e:tadi::;ta pudiera ten!:!r 
razón mi c:timado amigo: los e ·tadis­
ta han de hablar todos: el asunto e 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



de su incumbencia. Pero ¿cuántos son 
los que han callado? ¿rTo es palpable 
que poras veces como ésta habrá sido 
llljo ·a y die lramente impugnado por 
la opinión pública un arreglo apadri­
nado por el Poder Ejecutivo? 

Apadrinado be dicho y debo agre­
gar: festinado. 

La voz que no ha onado de ningún 
lado en el debate, es la voz del dere­
cho. Auuque clara e inteligible, como 
siempre, no le convenía al país oírla. 
Su imperativo categórico. no nos con­
venia acata1·lo. El problema era burlar 
de algún modo el principio simplísimo 
de que cada uno debe devolver pre­
cisameute aquello que le ha sido pres­
tado. 

Cuando baya alguna nación en la 
cual los estadista estén de acuerdo 
con los jurisconsulto , podrá decirse 
que se ha iuaugurado el reino de la 
justicia entre los hombre . E tamos 
muy lejos de e e día. Por mala fo 
-consecuencia siempre de la igno­
rancia-- o por ignorancia inmediata,
es atropellado a cada momenLo el
derecho cu las naciones grandes y
en las hicas. Cuando este aLropello
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�e hace conscientemente invocan los 
<·:tatlistas la que ellos llaman razones
<le circnu�tancias. ¡Como ·i la Razóu
pudiera ser a]ffuna vez circunstancial!

ELi.\ · Jo1ÉxEz RoJA,' 

Para los que 

qan Ilegabo a los '(.sesenta" 

\. Lapthon Smith, distinguido mé­
dil.:o londinense, ba publicapo recien­
Lemente un interesante libro, titulado: 

ómo ser úLil y dichoso de los sesenta 
a los noventa . Condensamos aquí al­
guna · de ::;us prescripciones: 

1. Reduzca el total de alimento::;.
Tres comidas on mejores que cuatro; 
p ro do::; 1:.on mejores que tres. 

2. Aumente el a¡¡ua que toma. Nin­
gnna ciudad ui ningún ciudadano pue­
den reg-nlar su drenaje sin agua snfi­
l'icnt 

3. Do l•jcrcicio · al día son mejore
qne uno carla dos días. Los bacilos del 
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colon en el intestino grueso, son la 
causa de la Yejez. 

•l. Si quiere u ·ted conservarse jo­
ven, busque la compaflía de lo· jóvenes. 

f>. Procúrnse ocupaciones. Trabaje 
reciamente seis días y descanse de ver­
dad el sétimo. 

6. Cuando ve un c.:ómodo sillón en
una mañana de sol, húyale y cámbielo 
por un paseo. El corazón funciona más 
v1gorosamer1lc con rl tjercicio, y se 
entrega con la pereza. 

7. No cambie usted sus hábitos de
vida a lo ·esenta años. Si ha sido 
fumador, procure fumar con modera­
ción, y si ha sid bebedor. beba con 
moderación. 

r o se exceda en nada. 

ü. Cuando pa ·e usted de lo seseuta 
no intente e.dentar su cama fría con su 
propio calor. Es más rápido y füeil 
poner un calentador. 

10. Al llegar a los se1:;enta, si antl
ha sido descuidado u 'led en su person, 
comience a ve�tirsc bien. A ·í parecer 
mejor. Unos cuantos baños tibios ca<l, 
semana, tornarán joven su piel. 
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cnlación pobr 
talézcalo. 

n coraz6n débil, for-

(De S'uua He,·i. lr1)

l\puntes s rran s 

CCatita 

Le llaman tatita. Es el má v1t·Jo 
del pn blo. ¿ \1úntos aflo ? Ni él mis­
mo lo sabe. ua11do le preguntan su 
edad, tiene nn g·e. Lo vag·n e indefinido, 

asi de clesprcocupaciún. 

-¡ ·a ni mi acuerdo, pó! 
Y sonríe con una sonrisa que dP.sen­

hre "l agnjero ne!};ro de sn bar.a sin 
di ntes. 

1amina apoyado en un bastón: los 
chiquillos lo ignen. 

-¡1'atita! ¡Tatita! ¿. o tenés rar.nne­
los? 

Lo. 01110 lo miran Lrnsiosam ,nfl•, 
rodPándole. Y él e ycrgne emorionn-
do, como un abnelo. 

• 

Introduce la mano temblorosa en nu 
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bolsillo del saco. Hay una algazara. Y 
el viejo distribuye los caramelos, con 
tauto amor como si los que lo rodean 
foeran sus nieto,. 

-¡Qué glieno sos, ta ita, qué giieno! 
-Qué vi a ser gtieno, pó! Y los cris-

ta les empaüados de sus ojos se aclaran 
con nna hígrima. 

-¡Tatita!, lo dije el otro día, , ién­
dole en medio de su cono de niüos 
descalzo , usted quiere nrncho a las 
criatnras, ¿,no? 

-AR{ es. Los quiero porque eyo
son ... ¡como son! 

'onreí aparentando no r mpt·énder. 
-¿Y cómo son, tntitn?

.'e quedó pensatiYo y después dijo: 
-¡Como il agua e los río o la sien a, 

p6, que deja ver la'rena el fondo, pó! 

p1.1rtl.'fi.:, y Si?rrn110

Di�cut,!n los do. niflo, cot1 una se­
riedad de hombres de Estado, que de­
cidieran de los destinos de un país. 
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Uno de ellos es porteño. Vi te de 
blanco, es pálido y tiene un aire de 
precoz seriedad. 

El otro muy moreno, alegre y viva-• 
racho. 

-Yo te digo que no hay como Bue­
nos Aires -dice el porteiiito-tendrías 
que verla de noche, con u mile de 
luces encendidas. E11tonces brilla como 
un diamante. 

-Pero y ¿de diya? -aro-uye el e�
rranito- ¿ffay tanto ol como aquí? 

-Y más también.
-Y ¿tanto fresco corno en la . ierra?

-Y claro ¿qué te creé ?

El serranito prorrnmpe en una risita
burlona, que de cubre sus dientes blan­
quíRimos. 

-¡Veya! y ¿a qué te venís a.e:.\ si en 
Buenos Aires tené tanto sol y fresco? 

Un relámpago brilla en los ojoR del 
patriota bonaeren c. 

-¡Porque me da la gana! ¿snbés? 
Porque los portciios tenemos plata 
para tirarla donde queremo. ! 

Intervengo antes de que la discusión 
termine en una «guerra civil» librada 
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a cachetes. Y con toda dulzura les ha• 
go comprender que el porteño y el 
serrano deben estar igualmente orgu­
llosos de Buenos Aires y de Córdoba, 
puesto que las dos provincias forman 
parte de nuestra bella y grande Ar­
gentina, que no tieue más símbolo que 
aquel amadísimo que en este preciso 
momento una nubecita forma con el 
cielo de añil que luce sobre el Uritorco. 

MARÍA ALICIA DoMíNGUEZ 

Capilla del JH011te
1 

verauo de 1925. 

(De Nuei;a Revista, Buenos Aires) 

¿Seguirá sostenienbo Sanín <[ano 

que [a conquista no engenbra bered1os 

en l\mérica? 

En todo caso, no creo que el laudo 
sobre 'l'acna y Arica dé fin a las di­
ficultades del Pacífico. Resulte lo que 
r sultare del curioso plebiscito que va 
a verificarse en provincias gobernadas 
por Chile, podrán éste y el Perú quedar 
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má o meno mal arreglados, pero no 
Bolivia. Bolivia no e simplemente una 
uaeiún de pujada: es una nación en 
trance de asfixia: o perece -y ello no 
será sin alguna sacudida- o logra 
abrirse una salida al mar. 

El hecho de lrnhcr escogido Chile 
por abogado al siniei-;Lro Lan ·ing-. Se­
ereLc1rio de Wil 00

1 
e motivo suficiente 

para que los sudamericano,- descontie• 
mo mucho de la bollciad de u cau ·a. 

E. J. R. 

Son qonnigas, 

cu�stan ·01no elef anfos 

y to�avía se creen baratos 

1 a se sabe cuál es el ner io de la 
democracia, cuán caros on sus servi­
·ios y quiénes son los que ·oport,rn la
principal carga.

Hacia lo que deseo llamar ahora la 
atención del lector, es hacia el e�LU· 
pendo razonamiento del Gobie1 no para 
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motivar un aumento de impuestos. ':I'o• 
do ·e reduce a basarse en la compa­
ración de lo que dan respecLivamente 
un ciudadano costarricense y uno de 
los Estados Uuidos: por ejemplo· y ello, 
para colmo de originalidad. sin unificar 
los t 'rminos de comparación como ·i 
un dólar fuera la mi ·ma cosa en los 
rico E ·tado · l nidos y en la pobre 
'osta Rica. Nuestros o·obemantes em­

plean generalmente una contabilidad 
ei:-pecial y e ·pecio ·a. Para la compa· 
ración de qnc hablo, no signen lo· 
procedimiento· usado· siempre en la 
apreciacióu relativa de cuentas o va­
lorei,;: no examinan el haber y el debe 
de cada ciudadano relativameutc al 
E�tado: o ea. lo que cada quien paga 
y lo que recibe en cambio. 'e limitan 
a. companir 'ngaño ·amente lo que dan
el ciudadano americano y el costarri­
c •nse: pero ·e guardan mucho de com­
parar lo que dichos ciudadanos reciben
-un cultura. en garantías ptffsonales,
en ·omodidacles de ,·ida · en presti fo
e.·terior. Procedie11do así llegan con
re(l"o ·iju a la de ·pampananle conclusión
d • que la carp:a del costarricense es mu­
chísimo menor que la del americano.

107 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Y lo sostienen en público y llueven 
aplausos. 

Hay en Groenlandia poblaciones en 
el último grado de abaudono y mise­
ria imaginable. Pero como no pagan 
un céntimo de impuestos, bien pueden 
ufanarse -según nuestro señor Presi­
dente- de estar políticamente muy por 
encima de New York, Bo ton y Chicago. 

E. J. R. 

Los gobiernos han inventado una mo­
ral nueva, la moral de los intereses; la 
de los deberes se queda para los tontos. 

ÜIIATEAUBRIAND 
* 

Salus populi suprema lex esto (la sal­
vación ctel pueblo, suprema ley sea), 
es la frase petulante con que se encu­
bre siempre la moral de los intereses. 

* 

La experiencia, dice Franklin, tien' 
una escuela que cuesta muy caro; pero 
es la única en que pueden instruirse lo, 
insensatos. 
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